
Testimonios arqueológicos en Chipiona 

Quizá uno de los testimonios más antiguos sobre hallazgos arqueológicos en Chipiona sea el que refiere 
el agustino del Santuario de Nuestra Señora de Regla Fray Diego Carmona Bohórquez, en el año 1639,  
en el Libro Tercero de su “Historia Sacra”, donde cuenta lo siguiente de la Playa de Regla: “Hállanse en 
esta playa y arenales cada día millares de sepulcros y sepulturas antiquísimas; heme hallado presente a  
muchos descubrimientos y… he visto cuatro géneros de sepulcros: unos que son suntuosos, labrados 
de piedras de mármoles blancos como la nieve y algunos jaspeados; otros que son formados de cuatro  
piedras bastas, de peña dura de cantería; otros son de unas urnas de barro cocido enteras, esquinadas y 
largas, y donde cabe el cuerpo del difunto tendido; otros son de cuatro ladrillos grandísimos, también 
de barro…; y en algunos de los dichos sepulcros se hallan unas urnas pequeñas, jarros de barro o 
redomas de vidrio…”

El Padre Carmona describe de forma precisa lo que sin duda eran tumbas romanas en toda su tipología,  
tal y como pueden contemplarse hoy en la sección de arqueología del Museo Provincial de Cádiz. El  
descubrimiento en 1994 de una veintena de enterramientos infantiles en ánforas romanas, donde hoy se 
levanta el apartahotel “Marina Luz”, con una cronología que podría situarse entre los siglos II y IV d.C., 
confirman la existencia en el entorno del Santuario de Regla de una importante necrópolis de época  
romana.  De hecho,  en el  propio Museo del  Santuario  se  custodia  una excepcional  pieza  de  Terra 
Sigillata, cerámica romana de época imperial, procedente con seguridad de un ajuar funerario, lo mismo 
que una lápida dedicada a CANIUS PRIMULUS.

Actualmente  se  está  incoando procedimiento 
para la declaración de Bien de Interés Cultural 
del  Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Regla, 
que  llevará  consigo  la  protección  de  su 
entorno,  en  el  que  menudean  los  hallazgos 
arqueológicos.  Así,  la  reciente  intervención 
arqueológica  de  Dª.  Fátima  Barreiro  en  un 
solar contiguo al de la necrópolis infantil que 
apareció en 1994,  ha revelado la  continuidad 
del yacimiento con el hallazgo de estructuras y 
material cerámico del siglo I d.C., amén de un 
nivel  arqueológico  donde  se  encontraron 
restos  de  época  musulmana,  aún  en  fase  de 
estudio. Sin abandonar el núcleo urbano, aún 
podemos hallar  más evidencias de la presencia romana en Chipiona, cuya fundación según autores  
como Estrabón o Pomponio Mela se remontaría a la construcción de un faro por parte del procónsul  
Quinto Servilio Caepio, en el año 140 a.C., dato significativo respecto del carácter estratégico de este 
enclave  en  la  antigüedad  para  la  navegación  de  cabotaje,  y  particularmente  para  el  acceso  al  río  
Guadalquivir desde estas costas. Posiblemente, la columna que se encuentra en el número 101 de C./ 
Larga, esquina con C./ Nueva,  identificada por el arqueólogo provincial  D. Ángel Muñoz en 2001 
como un posible miliario, forme parte, junto con otros elementos de los que se tienen noticias, del 
entramado de un campamento romano,  cuya existencia presupone el arqueólogo local D. Francisco 
Riesco, en el casco antiguo de la localidad.

Restos arqueológicos en el casco urbano de Chipiona
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Sin  embargo,  es  el  complejo  alfarero  romano  del  Olivar,  integrado  por  varios  hornos  y  diversas 
dependencias  artesanales  y  estructuras  hidráulicas,  puestas  al  descubierto  en  la  campaña  de 
excavaciones dirigidas por D. Antonio Ramos Millán en 2001, y cuya declaración como Bien de Interés  
Cultural por parte de la Consejería de Cultura se halla todavía en proceso de incoación, el yacimiento  
que ofrece un mayor potencial para el desarrollo en Chipiona del llamado turismo cultural. Cabe señalar  
que en la referida campaña de 2001 pudo recuperarse en el área excavada una inscripción funeraria, 
fechada  en  el  siglo  II  d.C.,  correspondiente  a  una  joven liberta  que llevó  por  nombre  AEMILIA 
GYMNAS, consagrada a los dioses Manes con sólo 17 años.

Otro importante recurso arqueológico a poner en valor en la localidad es el que se relaciona con la 
Playa de las  Canteras,  y que fuera objeto de la presentación de un proyecto de Parque Turístico a 
iniciativa de D. Antonio Ramos Millán, en colaboración con el Ayuntamiento de Chipiona, en virtud de  
la existencia de un campamento temporal epipaleolítico y neolítico de pescadores y recolectores, unas 
canteras de piedras de molino de época romana así como de extracción de sillares para la construcción, 
junto  con  una  villa  romana  altoimperial,  desde  donde  se  administraban  las  canteras  romanas,  y 
finalmente  corrales  de  pesquería,  de  tan  honda  tradición  en  Chipiona,  y  que  en  esta  playa  están 
documentados desde época árabe.

Otro importante testimonio arqueológico de la zona se dio a conocer en 2007 con el descubrimiento en 
el  Pago de Vascollinos,  frente a Costa Ballena y entre los términos de Chipiona y Rota,  de varios 
enterramientos  de carácter  colectivo,  que parecían reutilizar  diversas  estructuras identificadas como 
silos,  literalmente  “forradas”  de  lajas  de  piedra  a  modo  de  cista,  para  alojar  a  varios  individuos  
depositados en posición fetal, junto a un modesto ajuar funerario constituido por recipientes cerámicos 
y material lítico, como cuchillos y puntas de flecha tallados en cuarcita y sílex, que podrían datarse en el  
Calcolítico o Edad del Cobre, esto es, en torno al 3000 a.C.

Respecto de la época medieval, la Chipiona islámica, así como su posible identificación con el topónimo 
al-masayid, que recoge el geógrafo Al-Idrisi, sólo un exhaustivo estudio arqueológico logrará despejar 
ésta y otras incógnitas. No obstante, Barrantes Maldonado, cronista de la Casa de Guzmán en el siglo  
XVI, cuenta que Don Alonso mandó construir castillos en tierra que el rey el entregó, “en ciertos sitios 
donde pareçía aver avido población, el uno se llama Rota…, el otro se llamava Regla, que estava sobre 
el mar, una legua de Rota, é llámase agora Chipiona”. Aunque muy fragmentados y, en su mayor parte 
fuera de contexto, han podido documentarse en el casco antiguo de Chipiona abundantes materiales 
islámicos que han sido objeto de estudio por D. Francisco Riesco, y que proceden en su  mayoría del  
entorno del Castillo y de la Parroquia de Nuestra Señora de la O (que D. Juan Luis Naval Molero,  
Cronista de la Villa, sospecha se levanta sobre una antigua mezquita, debido a su orientación). Dicho 
material  corresponde  a  una amplia  tipología,  que abarca  desde ataifores,  alcadates,  trípodes,  jarras,  
jarritas, cazuelas, ollas, hasta dedales y figuras zoomorfas, con una cronología que va del siglo X a la  
época almohade, en los siglos XII y XIII.

Finalmente, y en cuanto a la Edad Moderna hay que reseñar la reciente intervención de los arqueólogos  
D. Diego Bejarano y Juan José Ciscar en el número 23 de la C./ Larga, donde con motivo de las obras  
que se realizan en el Centro de Adultos han podido documentar una serie estratigráfica completa desde 
al menos el siglo XV con abundante material cerámico, todavía pendiente de estudio, que atestigua la  
continuidad del poblamiento en la zona.

Juan Antonio Garrido Castro
9 de agosto de 2010
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